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			Este nuevo texto de Todos los hombres del rey ha sido establecido por Noel Polk a partir de los originales mecanografiados de Robert Penn Warren que se conservan en la Biblioteca Beinecke de la Universidad de Yale. El primer capítulo original de  la  novela  y  un  epílogo  del  restaurador  figuran  al  final  del texto restaurado. 
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			Mason City. 


			Para llegar hasta allí hay que seguir la carretera 58, que sale en  dirección  nordeste  de  la  ciudad.  Es  una  carretera  buena  y moderna. O lo era, al menos, aquel día. Si la contemplas fijamente,  la  ves  como  una  recta  larguísima  que  te  viene  al  encuentro durante kilómetros y kilómetros, con una línea negra en medio del carril por el que circulas que parece saltar hacia ti, una línea negra, resbaladiza y brillante como el alquitrán que se destaca contra la blancura del firme de cemento; de éste se eleva  una  especie  de  ondulante  neblina,  a  causa  del  calor,  de modo que lo único que distingues con claridad es la línea negra que parece saltar hacia ti acompañada por el monótono chirriar de las ruedas. Así pues, si no levantas los ojos de la línea negra, respiras hondo y te das unos golpes enérgicos en la nuca, puedes  quedarte  como  hipnotizado  y  no  reaccionar  hasta  que  la rueda  delantera  derecha  se  salga  de  la  calzada  y  corra  sobre la  tierra  negra  que  la  bordea;  seguro  que  entonces  intentarás que vuelva a subir a la calzada, pero no podrás, porque el firme de cemento es alto como un bordillo. Tal vez se te ocurra apagar el contacto al notar que el coche empieza a derrapar. Pero, a lo mejor, no lo consigues. Entonces un negro que estará limpiando de malas hierbas un algodonal a un par de kilómetros de  distancia  levantará  la  mirada  para  contemplar  la  pequeña columna de humo negro que se elevará por encima del verde vitriólico, arsenical, de las hileras de plantas y se destacará contra el cielo de un azul intenso, metálico y vibrante, y exclamará: «¡Joder! ¡Otro que se ha estrellado!» Y el negro de la hilera de al lado exclamará a su vez: «¡Joder!» Luego el primer negro esbozará una sonrisa y volverá a levantar la azada, cuya hoja relucirá de nuevo al sol como un heliógrafo. Y unos días después trabajadores  del  Departamento  de  Carreteras  señalarán  el  lugar clavando en la tierra negra, al lado de la calzada, una barra cuadrada de metal que lleva en su parte superior una placa, también cuadrada, en la que, sobre el fondo pintado de blanco, resaltan una calavera y dos tibias cruzadas negras. Más tarde, de los hierbajos se elevarán enredaderas que se enroscarán por la barra. 


			Pero si te recobras a tiempo y la rueda no se sale de la calzada, podrás seguir circulando velozmente a través de la ondulante neblina, de la que, de vez en cuando, surgirá otro coche, que, al cruzarse con el tuyo, provocará un estruendo semejante al que causaría la mano de Dios al arrancar de cuajo un tejado de chapa de cinc. Allá a lo lejos, en la línea del horizonte, donde los campos de algodón se confunden con la luz, la superficie del cemento brilla y reluce como si fuera agua, como si la carretera estuviera inundada. Avanzas con rapidez hacia ese lugar brillante como si estuviera inundado, pero siempre sigue estando delante de ti, igual que si fuera un espejismo. Dejas atrás las barras clavadas junto a la calzada con sus cuadrados blancos en los que resaltan las calaveras y las tibias cruzadas negras, las cuales marcan el lugar de otros tantos accidentes. Y es que éste es el país en que la era del motor de combustión interna ha llegado a su máximo apogeo. En que todo chaval se considera mejor piloto de carreras que el mismísimo Barney Oldfield, y las chicas llevan prendas de batista, organdí y encaje, pero no medias, en razón del clima, y tienen rostros pequeños y dulces que te roban el corazón, y cuando el viento que levanta el coche a toda velocidad revuelve el cabello de sus sienes, puedes ver en ellas delicadas gotitas de sudor; chicas que se hunden en el asiento del acompañante encorvando la espalda y alzan las rodillas hacia el salpicadero y las mantienen entreabiertas para recibir el aire fresco –es un decir– que procede de las rejillas de ventilación. Éste es el país en que el olor de la gasolina, los frenos al rojo vivo y el whisky barato se considera más agradable que el de la mirra. Y en que los coches de ocho cilindros cogen rugiendo las curvas de las rojas colinas lanzando al aire chorros de gravilla, y en que cuando vuelven a enfilar las rectas de cemento sus ocupantes harían bien en encomendarse a Dios. 


			A medida que avanza la carretera 58, el paisaje que cruza cambia. Quedan atrás las tierras llanas y los grandes algodonales,  los  bosquecillos  de  robles,  algo  apartados  de  la  carretera, que señalan la presencia de las mansiones señoriales y las hileras de casuchas enjalbegadas, todas iguales, al pie de los algodonales, unas casuchas hasta cuyas puertas llegan las plantas del algodón y ante las que están en cuclillas graciosos niños negros que se chupan el dedo mientras te ven pasar. Todo eso ha quedado atrás. Ahora el paisaje lo forman rojas colinas, no demasiado altas, en las que crecen zarzas a lo largo de las cercas, grupos  de  robles  en  las  hondonadas  y  pinos  en  las  zonas  de repoblación forestal, siempre y cuando no hayan sido quemados para proporcionar pastos a las ovejas, pues en este caso sólo quedan sus negros tocones. Los algodonales trepan por las faldas de las colinas aprovechando los espacios de tierra que hay entre los arroyos. Las hojas del maíz cuelgan rígidas y empiezan a mostrar vetas amarillas. 


			Hace mucho tiempo, ésta era tierra de pinares, pero fueron talados. Empresarios desaprensivos se establecieron aquí, levantaron serrerías, tendieron ferrocarriles de vía estrecha y abrieron economatos para quienes trabajaban en sus empresas. Pagaban un dólar al día, lo que atrajo igual que si fueran moscas a enjambres de gentes venidas de Dios sabe dónde, que llegaban en carromatos cargados con una cómoda y una cama de matrimonio, media docena de criaturas y, en el pescante, una mujer prematuramente envejecida, con la boca llena de tabaco de mascar, tocada con una papalina y que amamantaba a otro arrapiezo. Las sierras chirriaron alegremente, y los encargados de los economatos se hartaron de entregar aguardiente barato y carne de cerdo salada, entregas que recogieron en sus libros de contabilidad, y los dólares yanquis y la atonía en que habían caído los antiguos confederados contribuyeron a cicatrizar las heridas causadas por cuatro años de guerra fratricida. Todos estaban más contentos que unas pascuas cuando, de repente, se acabaron los pinos. Los aserraderos cerraron. La hierba cubrió los raíles de los ferrocarriles de vía estrecha. La gente destrozó los economatos para aprovechar la madera como combustible. Se acabó el ganar un dólar al día. Los potentados se marcharon con los dedos llenos de solitarios y las espaldas cubiertas por capas de fino paño, y sus hijas tocaron el arpa en París y sus hijos remaron en el equipo de Yale, y en sus testamentos legaron sus colecciones de maestros flamencos y primitivos italianos a la Universidad de los Meapilas Orgullosos, para que adornaran sus galerías neogóticas recubiertas exteriormente de hiedra; también dejaron un pellizco, medio millón de dólares, para crear una fundación destinada a estudiar las causas y la cura de la anquilostomiasis, o alguna enfermedad semejante. 


			Pero  buena  parte  de  los  inmigrantes  se  quedaron,  y  contemplaron cómo el lecho de los arroyos se hacía cada vez más ancho y profundo en la roja arcilla. Y un buen puñado de ellos, así como de sus descendientes y derechohabientes, seguían en Mason City. Unos cuatro mil, más o menos. 


			Al entrar por la carretera 58 el coche pasa frente a la desmotadora de algodón, la central eléctrica y la hilera de casuchas más  extrema  del  barrio  negro.  Luego  cruza  dando  tumbos  la vía  del  tren  y  avanza  traqueteando  por  una  calle  cuyas  casas, antaño blancas y ahora deslucidas, tienen en los porches complejas celosías que parecen de encaje y les dan un aire melancólico, tejados de chapa de cinc y jardines en los que las hojas de los árboles penden lacias a causa del calor. Por encima del suave runruneo del motor de ochenta caballos y montado en la culata (o donde sea) del coche, que avanza a setenta kilómetros por hora, se oye el zumbido de los moscardones que revolotean entre la vegetación. 


			Así se presentó ante mis ojos Mason City la última vez que estuve allí. Iba en el primer automóvil, un Cadillac, con el Jefe, el señor Duffy, la esposa y el hijo del Jefe y el Niño de Azúcar. En el segundo vehículo, que, si bien carecía de la serena elegancia del nuestro –que venía a ser un híbrido de carroza fúnebre y transatlántico–, no hacía, ni mucho menos, que se le cayera la cara de vergüenza a su propietario cuando lo dejaba en el aparcamiento del club de campo, viajaban un par de periodistas, un fotógrafo, dos o tres guardaespaldas y Sadie Burke, la secretaria del Jefe, cuya misión consistía en asegurarse de que todos ellos llegaran a su destino lo bastante sobrios para llevar a cabo la tarea que se suponía que debían realizar. 


			El  Niño  de  Azúcar  conducía  el  Cadillac,  y  era  un  placer observar  cómo  lo  hacía.  Bueno,  mejor  dicho,  habría  sido un placer si uno hubiera podido borrar de su imaginación la visión del estado en que quedaría aquella costosa máquina de casi dos toneladas de peso en el caso de dar tres vueltas de campana a más de ciento treinta kilómetros por hora, y le hubiera sido posible concentrarse en la exhibición de coordinación muscular, humor satánico y perfecta percepción del tiempo y el espacio de que hacía gala nuestro chófer cuando adelantaba a un carro cargado  de  pacas  de  heno  mientras  por  el  carril  contrario  se acercaba cada vez más un camión cisterna cargado de gasolina, y se metía por aquel espacio que se iba reduciendo de tal modo que le daba un buen susto al conductor del camión, al que casi rozaba con el extremo izquierdo del parachoques trasero mientras con el derecho les limpiaba los mocos a las mulas que tiraban del carro. Al Jefe, sin embargo, aquello le gustaba. Solía ir junto al Niño de Azúcar en el asiento delantero, mirando alternativamente el indicador de velocidad y la carretera, y le sonreía a su chófer cada vez que se metía con calzador entre un carro cargado de heno y un camión cisterna. Y el Niño de Azúcar se ponía a menear la cabeza, como hacía siempre que las palabras se agolpaban en su mente, pero su boca era incapaz de proferirlas, hasta que empezaba a tartamudear. «¡El mu...! ¡El muy ca... ca... cabrón!», conseguía decir mientras la saliva salía proyectada de su boca igual que el insecticida de una mancha. «¡No... no... fre... fre... frenaba!» Cuando lograba terminar la frase, la saliva llegaba ya al parabrisas. Al Niño de Azúcar le costaba hablar, pero sabía expresarse muy bien en cuanto ponía el pie en el acelerador. No habría ganado nunca un debate escolar cuando iba al instituto, pero ahora que era adulto nadie se atrevería a enzarzarse en un debate con él. Sobre todo, nadie que lo conociera bien y supiera las cosas que era capaz de hacer con el revólver del 38 especial que formaba una protuberancia semejante a un golondrino en su sobaco izquierdo. 


			Es probable que, por su apodo, supongan que el Niño de Azúcar era negro. Pues se equivocan. Era de origen irlandés, y había nacido en el seno de una familia de lo más humilde. Medía poco más de metro cincuenta y cinco de estatura, y se estaba quedando calvo, a pesar de que no debía de tener más de veintisiete o veintiocho años. Sus corbatas eran siempre rojas, y debajo de la corbata y la camisa llevaba una medalla pendiente de una cadena; yo rogaba a Dios que fuera una medalla de San Cristóbal,  y  que  el  santo  estuviera  por  la  faena.  Se  apellidaba O’Sheean, pero lo apodaban Niño de Azúcar por su afición a este  producto.  Siempre  que  iba  a  un  restaurante,  arramblaba con todos los terrones del azucarero. Llevaba los bolsillos llenos de azucarillos, y, cuando se llevaba uno a la boca, solía ir acompañado de borra, de esa que siempre se forma en el fondo de aquéllos, y hebras de tabaco de sus cigarrillos. Introducía el terrón tras la barricada que formaban sus dientes, pequeños, sucios e irregulares, e inmediatamente se ponía a chuparlo, lo que hacía que en sus pequeñas, delgadas y místicas mejillas irlandesas  aparecieran  unos  hoyuelos  que  le  daban  el  aspecto  de  un duendecillo desnutrido. 


			El Jefe iba junto al Niño de Azúcar en el asiento delantero, en compañía de su hijo Tom, y no apartaba los ojos del indicador  de  velocidad.  Tom  tenía  entonces  dieciséis  o  diecisiete años, no lo recuerdo bien, pero parecía mayor. No es que fuera demasiado alto ni fuerte, pero su estructura corporal era la de un adulto, y su cabeza se asentaba sobre sus hombros como la de  un  adulto; Tom  no  tenía  ese  aire  desangelado  y  ese  cuello larguirucho  que  suelen  ser  característicos  de  los  adolescentes. Había sido un héroe en el equipo de fútbol americano del instituto, y la temporada anterior había repetido sus proezas en el equipo juvenil de la universidad estatal. Su nombre aparecía en los periódicos porque era realmente bueno, no por ser hijo de su padre, y él lo sabía. Tenía conciencia de ser el mejor, y lo demostraba el modo como miraba al mundo, y a sus interlocutores, lleno de insolente descaro, con aquellos ojos azules medio entornados que se destacaban en su rostro, moreno y de suave piel, mientras sus mandíbulas mascaban lo que parecía un eterno chicle. Pero aquel día en que nos dirigíamos a Mason City y Tom iba sentado en el asiento delantero junto a Willie Talos, el Jefe, no podía verle la cara. Recuerdo que pensé que su cabeza, por su forma y la manera como se le asentaba sobre los hombros, era igual que la de su progenitor. 


			La señora Talos –Lucy Talos, la esposa del Jefe–, el Pequeño  Duffy  y  yo  íbamos  en  el  asiento  trasero.  Ella  se  sentaba entre  nosotros  dos.  No  manteníamos,  ni  mucho  menos,  una amena conversación. En primer lugar, el calor no invitaba a hablar. En segundo lugar, yo no quitaba el ojo de la carretera, temeroso de la posible aparición en el horizonte de un carro cargado de heno y un camión cisterna repleto de gasolina. Y, en tercer lugar, no podía decirse que las relaciones entre Duffy y Lucy hubieran sido nunca amistosas. Así pues, iba sentada entre nosotros dos sumida en sus pensamientos. Y creo que no le faltaban cosas en que pensar. Por ejemplo, en todo lo que había sucedido desde que, siendo una joven maestra que impartía su primer curso en la escuela de Mason City, se casó con un campesino coloradote y más bien inculto, de grandes manos, con las que no parecía saber qué hacer, y con un gran flequillo pardo oscuro que le caía por la frente (pueden comprobarlo en las fotos de su boda, que han sido divulgadas por la prensa al igual que mil fotografías más de Willie), el cual la contemplaba con ojos llenos de una devoción canina, como si fuera la joya más maravillosa  del  mundo.  Desde  luego,  tenía  muchas  cosas  en que  pensar  mientras  permanecía  sentada  en  el  asiento  trasero del veloz Cadillac, pues los cambios ocurridos habían sido muchos, y muy profundos. 


			Bajamos por la calle, entre las casas que en otro tiempo habían  estado  pintadas  de  blanco,  y  llegamos  a  la  plaza  mayor. Era sábado por la tarde, y estaba llena de gente. Carros y desvencijadas  camionetas  ocupaban  todos  los  aparcamientos  disponibles alrededor del descuidado jardín en medio del cual se alzaba el edificio de los Juzgados. Era una construcción cúbica de ladrillo rojo, muy maltratada por el tiempo, pues no en balde estaba allí desde antes de la guerra de Secesión, y que necesitaba  una  buena  mano  de  pintura.  Lo  coronaba  una  pequeña torre cuadrada con un reloj en cada fachada. Al mirarlos con atención, se descubría que eran falsos, pues señalaban siempre la misma hora: las cinco. En eso se diferenciaban de los relojes que solían pintarse junto a las puertas de las joyerías de tres al cuarto, los cuales, no sé por qué razón, siempre señalaban las ocho y diecisiete. A causa del gentío, el Niño de Azúcar tuvo que reducir la velocidad, y no paraba de tocar el claxon, de menear la cabeza, de gritar «¡Ca... ca... ca... cabrones!» y de lanzar surtidores de saliva. 


			Nos detuvimos delante del almacén, y Tom y su padre se bajaron del vehículo antes de que el Niño de Azúcar lo rodeara corriendo para abrir la portezuela. Me bajé a mi vez y ayudé a salir a Lucy, que emergió lo suficiente de las profundidades del calor y sus meditaciones para esbozar una de esas sonrisas que se suele calificar de melancólicas y darme las gracias. Durante unos instantes permaneció de pie en la acera ajustándose la falda en las caderas, unas caderas que, sin duda, curvaban la tela de un modo mucho más rotundo que en la época, antes de la Gran  Guerra,  en  que  era  una  joven  maestra  de  primaria  que había conquistado el corazón de Willie Talos, el campesino. No podía decirse que había engordado; no estaba gorda, y, seguramente, nunca lo estaría, pero no era necesario sorprenderla al salir de la bañera para saber cuál era su sexo. Era una de esas mujeres a las que se califica, genéricamente, de maternales, y tenía  una  buena  almohada  para  que  un  hombre  descansara  en ella su mejilla y le explicara sus cuitas. Por lo que acabo de exponer, y aceptando la premisa de que en la vida el papel natural de la mujer no es mejorar el récord actual de salto de longitud, comprenderán que tenía un tipo estupendo. 


			El señor Duffy descendió majestuosamente del Cadillac y todos nos dirigimos al almacén. El Jefe sostuvo la puerta para que pasara Lucy y entró a continuación. Había mucha gente en el  interior.  Los  hombres,  casi  todos  vestidos  con  monos,  se agolpaban ante la barra del bar; las mujeres recorrían los mostradores, repletos de toda clase de artículos, caros y baratos, y los niños, que con una mano se agarraban a las faldas de sus madres y con la otra sostenían cucuruchos de helado, contemplaban el mundo de los adultos por encima de sus húmedas naricitas  con  ojos  que  parecían  canicas  de  porcelana  finamente pintadas. El Jefe se puso a esperar su turno, con aire modesto, tras  los  hombres  que  se  arremolinaban  ante  la  barra;  tenía  el sombrero  en  la  mano,  y  el  húmedo  flequillo  le  caía  sobre  la frente. Permaneció de pie de esa guisa un minuto, tal vez, hasta que, de pronto, una de las camareras, que estaba llenando de helado un cucurucho, reparó en él y puso la misma cara que si acabara de rompérsele el liguero en pleno pasillo central de la iglesia mientras avanzaba por él a los sones de la marcha nupcial de Mendelssohn y estaba a cinco pasos de los reclinatorios colocados ante el altar. Dejó caer de golpe el cacillo para hacer bolas de helado y se dirigió hacia la trastienda con tal premura que sus robustas nalgas parecían ir a reventar la ceñida bata verde que llevaba. 


			Un instante después salió de la trastienda un hombrecillo calvo enfundado en una bata blanca que hubiera debido estar en el cesto de la colada de la semana. Se abrió paso atropelladamente  entre  la  multitud  con  las  manos  levantadas  y  gritando sin parar: 


			–¡Es Willie! ¡Es Willie! 


			Fue directo hacia el Jefe, que avanzó un par de pasos para salirle al encuentro. Al llegar a su altura, el hombrecillo le agarró la mano como si se estuviera ahogando. No se la estrechó de la manera habitual, ¡qué va! Se la estrujó, se la retorció, se la trituró, sin dejar de salmodiar ni por un momento las sílabas sagradas: 


			–¡Wil-lie! ¡Wil-lie! 


			Al  cabo  remitió  aquel  apasionado  arrebato,  y  entonces  se dirigió a los presentes, que habían formado educadamente un círculo alrededor de ellos y contemplaban la escena con curiosidad, y les dijo en tono solemne: 


			–¡Dios mío, muchachos, es Willie! 


			La  aclaración  estaba  de  más.  Bastaba  mirar  las  caras  que nos  rodeaban  para  advertir  que  si  alguno  de  los  ciudadanos presentes de más de tres años de edad ignoraba que el hombre de complexión robusta que estaba de pie ante ellos, enfundado en un traje de verano, era Willie Talos, se debía a que tenía perturbadas  las  facultades  mentales.  En  primer  lugar,  sólo  tenía que levantar los ojos y mirar la fotografía, ampliada a seis veces su tamaño natural, colgada en la pared situada detrás de la barra del bar. Mostraba aquella misma cara, con aquellos mismos ojos, grandes ojos. En la foto esos ojos tenían una mirada desenfocada e introspectiva (no era la que mostraba en aquel momento  el  hombre  del  traje  de  verano,  pero  la  había  visto  en ellos más de una vez), las bolsas que había bajo aquellos ojos, así  como  los  pómulos,  mostraban  una  incipiente  tendencia  a colgar, los labios, carnosos, aunque no salientes, parecían, si los observabas con atención, dos ladrillos puestos uno encima del otro,  y  el  sempiterno  flequillo  descendía  sobre  la  frente,  no muy  ancha,  sino  más  bien  cuadrada.  Bajo  aquel  rostro,  entre comillas,  figuraba  la  leyenda  «LO QUE MÁS ME IMPORTA,  ES LO QUE SIENTE EL PUEBLO». Y firmaba WILLIE TALOS. Había visto esa foto en millares de lugares, desde salas de juego hasta palacios. 


			–¡Bienvenido, Willie! –gritó alguien desde las últimas filas del grupo que nos rodeaba. 


			El Jefe levantó la mano derecha y la agitó como respuesta al  saludo  de  su  desconocido  admirador.  Entonces  advirtió  la presencia, en el extremo más alejado de la barra, de un hombre alto, delgado, con aspecto de estar enfermo de malaria, pues su piel tenía un color amarillento que  recordaba el del tasajo de venado, que llevaba tejanos y lucía un pobladísimo bigote que adornaba uno de esos rostros que se ven en las fotografías de los soldados de caballería que mandaba el general Forrest durante la guerra de Secesión. El Jefe avanzó hacia él con la mano tendida. Cara de Tasajo no se inmutó. Tal vez una de sus botas se movió un poco sobre las baldosas, su nuez subió y bajó un par de veces y sus ojos brillaron un poco más de lo habitual en medio  de  aquella  cara  que  parecía  el  asiento  de  una  silla  de montar  expuesta  durante  largo  tiempo  a  las  inclemencias  atmosféricas. Sin embargo, cuando el Jefe se acercó, un codo se dobló y una mano quedó flotando en el aire. No parecía pertenecer  a  Cara  de Tasajo,  sino  más  bien  estar  dotada  de  movimiento propio. El Jefe la estrechó. 


			–¿Qué  tal  van  las  cosas,  Malaciah?  –le  preguntó  el  Jefe  a Cara de Tasajo.  


			La nuez volvió a moverse un par de veces mientras el Jefe seguía  estrechando  aquella  mano  que  parecía  flotar  en  el  aire sin que perteneciera a cuerpo alguno. 


			–Estamos cogiendo la primera cosecha de patatas –respondió al fin Cara de Tasajo. 


			–¿Qué tal tu hijo? –le preguntó el Jefe. 


			–Bastante jodido –fue la respuesta de Cara de Tasajo tras cierta vacilación. 


			–¿Está enfermo? 


			–No –le contestó Cara de Tasajo–. En la cárcel. 


			–¡Dios mío! –exclamó el Jefe–. ¿Qué pasa aquí, que meten a los buenos chicos en la cárcel? 


			–Es un buen chico –dijo Cara de Tasajo. Y añadió, de nuevo tras cierta vacilación–: Fue una pelea limpia, pero tuvo un poco de mala suerte. 


			–¿Sí? 


			–Fue una pelea limpia y noble, pero tuvo un poco de mala suerte. Le clavó la navaja al tipo aquel, y la palmó. 


			–¡Pobre angelito! –exclamó el Jefe–. ¿Lo han juzgado ya? 


			–Aún no. 


			–¡Pobre angelito! –repitió el Jefe. 


			–No me quejo –dijo Cara de Tasajo–. Fue una pelea limpia y noble. 


			–Ha sido un placer hablar contigo –dijo el Jefe–. Dile a tu hijo que procure no meterse en líos. 


			–Él tampoco se queja –dijo Cara de Tasajo. 


			El Jefe empezó a volverse hacia quienes lo habíamos acompañado en aquel viaje, y que, tras cruzar casi doscientos kilómetros de aquella neblina ondulante, contemplábamos los grifos de refrescos de la barra como si fueran el espejismo de un oasis en el desierto, pero se detuvo al oír que Cara de Tasajo le hablaba: 


			–Oye, Willie... 


			–¿Sí? 


			–Esa foto... –empezó a decir Cara de Tasajo, pero se interrumpió para levantar bruscamente la cabeza con un crujido y señalar la fotografía colgada detrás de la barra en la que el rostro del Jefe aparecía ampliado seis veces–. Esa foto –prosiguió– no te hace justicia, Willie. 


			–¡Ya lo sé! –exclamó el Jefe, que se puso a contemplarla con la cabeza ladeada y los ojos entornados–. Me la hicieron en un mal  momento.  Me  sentía  como  si  acabara  de  tener  el  cólera morbo. Tener que bregar con esos políticos de la Asamblea Legislativa te deja más chafado que la peor cagalera estival. 


			–¡No te arrugues, Willie, y bájales los humos! –dijo alguien al fondo de lo que ya empezaba a ser una pequeña multitud, pues en el almacén no paraba de entrar gente procedente de la calle. 


			–¡Se los bajaré! –exclamó Willie, y se volvió hacia el hombrecillo de la bata blanca–. Sírvenos unas limonadas, Doc, por favor –le dijo. 


			Doc corrió a colocarse al otro lado de la barra. Parecía que estuviera a punto de darle un ataque al corazón. Los faldones de su bata blanca revoloteaban detrás de sus flacas piernas. Dobló el extremo de la barra y apartó a manotazos a las dos camareras de bata verde, a fin de servirnos personalmente. Llenó un vaso de limonada y se lo entregó al Jefe, que se lo pasó a su esposa. Doc se puso a llenar el segundo. 


			–¡La casa invita, Willie, la casa invita! –exclamaba sin cesar. 


			El Jefe empezó a beber a pequeños sorbos su limonada. 


			–¡La casa invita, Willie, la casa invita! –seguía exclamando Doc mientras servía limonada sin parar. Estaba tan entusiasmado, que nos llenó cinco vasos de más. 


			Para  entonces  en  el  almacén  no  cabía  ni  una  aguja,  y  el gentío que se agolpaba ante él llegaba hasta el centro de la calle. Caras curiosas se aplastaban contra la puerta de tela metálica, ansiosas por ver lo que ocurría en el interior. Desde la calle llegaban constantes gritos pidiéndole a Willie que pronunciara un discurso. 


			–¡Dios mío! –exclamó el Jefe, y, dirigiéndose a Doc, cuyo esmirriado cuerpecillo seguía agarrado a uno de los grifos cromados del bar, y que contemplaba cómo se bebía la limonada con la misma arrobada atención con que habría asistido a la celebración del sacrosanto sacramento del matrimonio, añadió–: ¡Dios mío! No he venido a pronunciar discursos, sino para distraerme un poco y ver a mi padre. 


			–¡Willie, un discurso! ¡Willie, un discurso! –seguían gritando desde la calle. 


			El Jefe dejó el vaso sobre el mármol de la barra. 


			–La casa invita –dijo Doc con voz apenas audible, como si el entusiasmo causado por aquella visita lo hubiera dejado exhausto. 


			–Muchas gracias, Doc –dijo el Jefe, que empezó a dirigirse a la puerta; de pronto, se detuvo y volvió la cabeza para decirle a nuestro anfitrión–: Espero que hoy vendas muchas aspirinas y te resarzas de las pérdidas que te ha causado esta visita. 


			Y entonces se abrió paso como pudo entre el gentío, seguido por todos nosotros, hasta salir del almacén. 


			Ya en la calle, el señor Duffy corrió hasta ponerse a su altura y le preguntó si iba a pronunciar un discurso, pero el Jefe ni siquiera lo miró. Caminaba despacio y con decisión por la calle, en medio de la multitud, como si ésta no estuviera allí. Las caras rojas y estiradas, cuyos ojos miraban atentos, tan atentos como los de un animal astuto, salvaje y vigilante oculto en un matorral, se apartaban, y no se oía el menor sonido. El gentío se abría para dejar pasar al Jefe, y los miembros de su séquito seguíamos su estela. Luego se cerraba detrás de nosotros. 


			El Jefe continuó andando despacio y con decisión; iba con la cabeza un tanto inclinada, igual que un hombre que caminara  solo  y  estuviera  absorto  en  sus  pensamientos.  Llevaba  el sombrero  en  la  mano,  y  el  flequillo  debía  de  caerle  sobre  la frente. Lo advertí porque, de vez en cuando, echaba la cabeza hacia atrás con energía, como era su costumbre cuando paseaba solo y el flequillo le caía sobre los ojos. Ese movimiento recordaba el que hacen los caballos cuando, después de darles pienso, vuelven a ponerles el bocado. 


			Siguió caminando despacio y con decisión a lo largo de la calle, cruzó la seca hierba del jardincillo y empezó a subir la escalinata de los Juzgados. La multitud se detuvo ante el primer escalón, y nosotros también. Cuando llegó al rellano, se volvió, muy  despacio,  y  miró  al  gentío.  Se  limitó  a  mirarlo  mientras sus grandes ojos parpadeaban; parecía que acabara de salir a la luz del día a través de las puertas abiertas del oscuro vestíbulo del edificio que tenía detrás, y aún no se hubiera acostumbrado al cambio. Permaneció de pie, parpadeando. El flequillo le caía sobre la frente, y había oscuras manchas de sudor en los sobacos  de  su  traje  de  verano.  De  repente,  levantó  la  cabeza  con energía, sus ojos parecieron agrandarse todavía más, a pesar de que la luz le daba de lleno en la cara, y apareció en ellos un brillo especial. 


			«Va a pronunciar un discurso», pensé. 


			Veía que sus ojos se agrandaban de repente y brillaban de aquel modo especial, como si algo hubiera ocurrido en lo más íntimo de su ser, y comprendía que no me equivocaba al decir para  mí:  «Va  a  pronunciar  un  discurso.»  Siempre  sucedía  lo mismo. Sus ojos se agrandaban y brillaban, y yo sentía aquella sensación de opresión en el estómago, en las oscuras profundidades  de  mis  entrañas,  como  si  me  las  agarrara  una  gélida mano envuelta en un helado guante de goma. Era una sensación similar a la que experimentas cuando vuelves muy tarde a casa y ves el telegrama que sobresale por la rendija de la puerta, y te agachas y lo coges, pero no lo abres inmediatamente, sino que vacilas unos segundos. Mientras permaneces de pie ante la puerta, con el telegrama en la mano, sientes un ojo clavado en ti, un gran ojo que te mira de hito en hito desde muchos kilómetros de distancia, que perfora la oscuridad, las paredes y las casas, y tu chaqueta, y tu chaleco, y tu piel, y te ve acurrucado dentro de ti, en la oscuridad que hay dentro de ti, en lo más recóndito de tu ser, igual que un pequeño feto, viscoso y triste, que llevaras en tu seno. Ese ojo sabe lo que dice el telegrama, y te observa para ver tu reacción cuando lo abras y también lo sepas. Pero el pequeño feto, triste y viscoso, que llevas en tu seno, que llevas en la oscuridad de lo más recóndito de tu ser, que forma parte de ti, levanta su melancólica carita de ojos que no ven  y  tiembla  de  frío  dentro  de  ti  porque  no  quiere  saber  lo que  dice  el  telegrama.  Quiere  yacer  en  la  oscuridad  sin  saber nada, y sentirse confortable y caliente gracias a ese no saber. El fin del hombre es alcanzar el conocimiento, pero hay una cosa que no puede saber. No puede saber si el conocimiento lo salvará o lo matará. Sabe que lo matarán, sin duda, pero no puede saber si lo harán como consecuencia del conocimiento que ha adquirido o del que no ha adquirido, pero que, si lo poseyera, sería su salvación. Así que sientes la fría garra en tu estómago, pero  abres  el  telegrama;  tienes  que  hacerlo,  porque  el  fin  del hombre es alcanzar el conocimiento. 


			El  Jefe  permanecía  de  pie  en  el  rellano,  con  los  ojos  más grandes de lo habitual y llenos de aquel brillo especial. Ni un sonido salía de la multitud. Se oía el alocado e irrelevante zumbido de un moscardón en alguna de las catalpas que adornaban la  plaza.  Al  fin,  incluso  ese  sonido  cesó;  ya  nada  turbaba  la atenta  espera.  Entonces  el  Jefe  dio  un  paso  adelante  con  un gesto lleno de gracia y elegancia. 


			–No pronunciaré ningún discurso –dijo, y sonrió. Pero sus ojos seguían siendo más grandes de lo habitual y todavía brillaban de aquel modo especial–. No he venido a pronunciar discursos. He venido para distraerme y ver a mi padre. Y para ver si aún queda en el ahumadero algún manjar exquisito que llevarse a la boca. Voy a decirle: «Papá, ¿qué hay de aquellas salchichas  de  las  que  tanto  te  enorgulleces?  ¿Y  de  esos  jamones que tanto me alabaste el invierno pasado? ¿Y de...?» 


			A medida que hablaba, el tono de su voz iba cambiando. Cuando llegó a la frase «Papá, ¿qué hay de aquellas...?», se había vuelto nasal y había adquirido las inflexiones características del habla de las gentes de las colinas rojas. 


			Pero el brillo especial seguía en sus ojos, y pensé: «Quizá vaya a pronunciar un discurso.» Tal vez no fuera demasiado tarde. Nunca se sabía. De repente, le venía la inspiración, y empezaba a hablar. Pero, de momento, no era así. 


			–... y por eso no voy a pronunciar ningún discurso –decía ahora. Y lo hacía con su antiguo tono de voz, el auténtico. Pero ¿lo era realmente? A veces me preguntaba cuál de los tonos de voz que usaba era el verdadero. 


			El Jefe seguía hablando: 


			–Y no he venido a pediros nada, ni siquiera vuestro voto. Dice el Libro Santo que hay tres cosas..., perdón, son cuatro..., sí, cuatro, que nunca podrán sentirse satisfechas y por ello jamás pararán de pedir. –Al llegar aquí, su voz volvió a cambiar de tono–. Son la tumba, el vientre estéril, la tierra sedienta de agua y el fuego. Pero creo que Salomón habría podido añadir una cosita más. Sí, habría podido dar una lista completa si hubiera  añadido  a  los  políticos,  que  no  paran  nunca  de  decir «Dadme». 


			Se echó un poco hacia atrás, ladeó la cabeza y sus ojos parpadearon. Luego sonrió y prosiguió: 


			–Si en aquella época hubiera habido políticos, habrían dicho: «Dadme», como hacemos todos los que nos dedicamos a la política. «Dadme, dadme, dadme.» Pero hoy no me siento político. Me tomo el día libre. Ni siquiera os voy a pedir que votéis por mí. Bien sabe Dios que lo que os voy a decir es verdad: no necesito hacerlo. Al menos, hoy no. Aún tengo que pasar una temporada en esa señorial mansión que tiene un porche con columnas blancas de dos pisos de alto y donde dan helado de melocotón para desayunar. Y no es que no haya un hatajo de politicastros deseosos de echarme de allí. ¿Sabéis una cosa? –Al decir esto, se echó un poco adelante, como si fuera a confiar un secreto a la multitud–. Es curioso que no pueda hacer buenas migas con cierta clase de gente. No importa lo que me esfuerce. He probado a ser educado. Les he dicho: «Por favor.» Pero pedirles las cosas por favor no ha dado resultado. Así pues, parece que van a tener que seguir aguantándome durante un tiempo. Y vosotros también, hasta que os canséis de mí. Por lo tanto, más vale que sonriáis y os lo toméis con resignación. No es peor que tener un forúnculo, ¿verdad? 


			Calló y empezó a pasar la vista por los circunstantes muy despacio, de tal modo que parecía escrutar cada rostro durante una fracción de segundo antes de pasar al siguiente. Luego sonrió, parpadeó y dijo: 


			–¿Es que se os ha comido la lengua el gato? 


			–¡Tengo un forúnculo en el ojete! –gritó alguien en la última fila. 


			–¡Al diablo! –le contestó Willie también a gritos–. Acuéstate boca abajo y duerme. 


			Alguien se rió. 


			–Y  dale  gracias  a  Dios  –añadió  Willie,  siempre  a  gritosporque en su infinita misericordia dispuso que un tipo tan esmirriado como tú tuviera pecho y espalda. 


			–¡Buena respuesta, Willie! –gritó otro de los presentes, y la multitud rompió a reír. 
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